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Toca hablar ahora <le un acontecimiento tristísimo.

¡El bombardeo de Cartagena!
Se comprende perfectamente la situacion del Gobier-

no. Crceria, y era de esperar, que lus carlageneros
cn vista de que la insurreccion cantonal no hallaba

eco en ninguna provincia, ccderianen su obstinacion.

iNo ha sucedido así. Nuestra escuadra, que en las

costas del norto podria prestar buenos servicios, esta-

ba estacionada frente de l'artauoenai
Una buena parle de fuerza del ejército, que on Ca-

lalufia y en las Provincias está haciendo falta, estaba

detenida en el sitio de Cartageria.
Por estas causas, los carlislas desembarcaban cuanto

les coúvcnia en algunos puerlos, cometian atropellos
en varias poblaciones.

¡Qué hacerl

bl'odia suporlarse por mas tiempo la insurreccíon!

No. Era preciso lomar la ofensiva de una manera

decidida

La responsabilidad moral de.las desg<acias que se

ocasioueu en Cartagena, no pesa sobre el Gobierno.

Solo anhelamos que acabe pronto este mal necesario;
que si al publicarse estas líneas no se ha rendido aun

la plaza, sus defensores, convencidos de la inutilidad

de sus esl'uerzos, eviten mayor número de desgracias.
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El conflicto resultado por el apresamiento del IVir-

ginius», parece que está resuelto.

Vaya, qne al fin y al cabo es un conflicto'mínos.

El gubierno espafiol dovolverá á lus Estados-Uni-
dos el vapor i<Virginius» y los tripulanles supervi-
vientes.

El saludo á la bandera norle-americana y las du-

ras reclamaciones hechas por el gobierno de esla na-

cion, seran resuellas por la via diplomática.
Este es, en globo¡el arreglo de este conllicto.

llablóso de esta cuestion en cl círculo liberal alion-

sino de MaJrid.

Alli se reunieron los socios para celobrarel cumple-
aiios del hijo de D.' Isabel de Borbon y con esta oca-

sion hubo su relresco y sus brindis.

Nada tiene de particular que los alfonsinos la den

por comilunas y relrescos. lla pasado á su campo La

Ibería, y ya quo no otra cosa de cuando era progresis-
ta, habrá llevado cnlre los allonsinos sus gastron6ini-
cas costumbres.

Tomó parte en el bríudis el seiior Romero Rohledo

y viniera á pelo ó no, sacó á relucir el conilicto dcl

«Virginius», censurando agriainente la solucion que
se le dió.

EI seflor Alcalá Galiauo, mucho mss scsu<lo que el

seflor ltomero Robledo, cuoLest6 á este que si la solu-

cion era mala, creia muy <lificií darle otra mas lavo-

rable cn las actuales circunslancias.

Pero el seflor llomero ltoblcdu que por nada se ar-

redra, en vista de esta, conteslacion y sobre lodo con-

sideramlo quc su. primer <Iiscurso babia sido oiúo cún

ol mayor silencio, pretendió caplarse las voluntades

de los circunstantes y replicó quo no ma su ánimo

forinular una censura contra ei gobierno, que com-

prcmlia los muchos inconveuienles con que este lro-

pezaba y basta dijo ser de opinion que estando en

igual caso un gobierno conotitucioaai con D. Alfonso

en cl L<ono, pr~obablemente no podria haberse encon-

trado un arreglo Inejur á este desdichado asunlo.

Y en Ia réplica consiguió el scfior Romero Robledo,
- lo quu no babia conseguido en su primor discurso;

eslu es, quo ella fuí recibida cun general aprobacion.
Si, pues, anu nueslros enemigos, creen que el se-

flor Castelar ha salvado cl confli~cto de la mejor mane-

ra liosilile, dcjanilo pur sentado que segun la opinion
de varios jurisconsultos quc para calo fueron llamados

á consulta, en la cuestion de derecho, no estaba la ra-

zon dc parto de Espaiia y que procedian, por lo tanto,
las satlsfacciuncs docorosas que se pidieran por los

Lsladoú. Unidos, Lqué ilebemos decir nosotros?

taíu teneuios mas que felicilar al seflor Presidente

del gobierno por la suluciou do este conlliclo, mas que

tengamos que lamentar que se baya producido.

Seria una omision que no lendria disculpa si dejá-
ramos de hablar do un proyecto que se ha echado á

volar estos <lias, aunquo con alas de cera, que dar<e-

lidas por el sul de la razon, han hecho que el proyecto
viniera abajo.

Nos referimos ai proyecto del Gobierno nacional.

Todos los partidos pulílicos espaflules, esccpcion
hecha de los carlistas y cantonales, pur tralar estos

Barcelona 6 de Diciembre de 1873.

de imponerse violentamente á la nacion, todos lus dé-'

más parlidosi repetimos, deberian concurrir á la for-

macion del gubierno nacional' proyecta!! o.

El quo haya concebido este proyecto, no dobe ser

un hombre vulgar, como se dice comumnento, porque

aqui lo que se llace mas particular, cs quc haya 'cabeza

humana capuz <le concebir que de una mezcla tan he-

Lerugínéa, con elementos que se rechazan los unos á

los otros, pueda resultar un conjunto homogéneo.
Fígúrense Vds. en dóado está la felicidad de la pa-

Lria, segun el autor del proyeclo
Está en qiie se lorme un gobierno de un le<le<al, un

allonsino, un republicano unitario, un mompensierisla,
un parlidario del rey X, elc., ctc.

De este modo estariamos en ol paraisu.
¡Ouó delicial

flasla ahora, solo sc babia ocurrido forinar gobier-
nos de distintos elemeiitos, mas 6 ménos avanzadescn

ideas, per6 denlro de un mismo partido.
Y la historia, muy reciente por cierto, ha demostra-

do que con la menor <liscrepancis, no de principios,
sino de conducta, no cs posible que un gobierno vaya
adelante.

Pero el proyeclo dc un Gobierno nacional, liene for-

mas mas colosales, segun íl deben unirse aun los prin-
cipios mas opueshis.

Los que pretendieron escalar el cielo, empezaron la

fabricacion de la lorre de Babel.

El autor del proyecto anunciado, que prelendeesca-
lar el cielo de la polilica, empieza por la confusion de

las lenguas.
Seria dc vcr un minislro partidario <lel sufragio

universal, con un compaiiero de gabinete partida~rio
del sufragio limitado y en el mismo ministerio uuo

que defiende la libertad de concienciay otro quosos-
tiene que la única religion de los espaiioles sea la ca-

16lical

Lo dicho, dicho. El autor del proyecto del Gobierno

nacional, no puede ser uu hombre vulgar; es.un hom-

bre extraordinario.
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Asegíirase que Roque Bárcia no se halla ya hn el

recinlo de la desdichada ciudad.

Esle ciudadano, á quien debemos compadecer, decia

en un artículo que publicó en el Can(cn Pliirciano,
dirigido A Gariagona:

«átny pocas horas pisaré tu suelo, pueblo glorioso,

porque Espafla ardo hsjo el calor de nuestro pensa-
miento y bay que inllamar en todas partes el fuego

sagrado dc la república.»

IEI fuego sagrado de la Repúblioa!
No. !os cartsgeneros con su comportamiento, con

su obstinacion, no ban dado pruebas <le amor á la

Repíiblica, no han creado adeptos. ihluy al contrario.

Es fama que Piuque Báicia, á pesar de su despedi-
da, no pudo abandonar la capital sitiada, por no

habérselo permitido los presidiarios que hay eo ella.

Posteriormente,'si acaso, habrá podido escapar de

allí dentro.

lLástima grande que la nacion cspailola estí como

condenada á no poder gozar de un ípuca de paz!
A pesar de la guerra civil con los carlistas, que

dificultan el desenvolvimienlo natural de la industria;
á pesar de la guerra civil en Cuba, que Lrastorna en

gran parte el comercio espafliol, Espaiia ea la exposi-
cion universal de Viena, ba alcanzado 1,1R7 premios,
ocupa el quinto lugar entre las naciones que los ban

obLenido.

Este dalo, consolador en medio de tantas tribulacio-

nes, dice altamente cuanta seria la prosperidad do la

industria nacional, á no impedir su desarroao este

cúmulo de luchas intestinas.

EL CONTRIBUYENTE.

¡Tilin, Lilinl

— ¡Muchacha, llaman á la puerlal
—Seiior: el recaudador de contribuciones vienepor

el trimestre de la ordinaria.
—Que entre. En los tiempos que corren, aun la

ordinaria es eí<traordinaría.

Entra el mozo, el contribuyente satisiace el trimes

tre y se quoda el hombre Lan lranquilo.
ITilin, tilinl

—¡llíucbachal
—

Señor, vienen por la contribucion de guerra.
—éY no la llevo pagada con la paralizacion de mi

industria?
'

—Seflor: éy á mí quó me cuenta V.y

—No te lo cuento, muchacha. Lo digo por si llega
á nolicia de quien debe llegar. En lin, que entre el co-

brador, y pagaré la coutribucion de guerra, esperan-

do que me dejen eu paz.

Entra el mozo, satisface el contribuyente el tri-

mestre y se queda, el he<ubre míoos tranquilo, por-

que generalmente la tranquilidad está en relacion in-

versa de las contribuciones.

;Tiliu, Lilinl

¡Otra vezl ¡Por esta puerta solamente necesito un

portero!
—Seflor: vienen á cobrar un impueslo sobre elcon-

sumo del gas.
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LA NIADEJA POI ÍTICA.

Ezzn<o.

CHA.P~A.DA.S.

ENREDOS.

— !A mi sí que me van á dejar consumido!

ESLO a ml...

Cállate, muchacha, que no hablo contigo. Que

pase adelante el cobrador.

Entra el mozo, ol buen hombre satisface la contri-

bucion y se queda malhumorado.

!Tilin, lilinl .

—

!Demonio con la puerla!
—

Seilor,vienen á cobrar la contribucion sobre puer-
tas y ventanas.

-l Por la ventana estoy para echar á cuantos ven-

gan por contribuciones!

—Si esto lo dijera V.....
—

¡Y vuelve tu'con la maldita charla! Que paso el

cobrador.

Entra el mozo, el contribuyente paga, y se queda
con ua humor endemoniado.

¡Tilin, tilinl

— Voy á, taparme los oidos por no oir mas esta

campanilla!
—Seilor, vieneu por el impuesto sobre el alcsnia-

rillado.

— !Cómo no lucra aquello una mina de pólvora y

reventara y dejara enteinados á lodos los cobradores

existenles, habidos y por babor!

—

Esplique V:todo esto á...

— !A Belcebíi que te corto la lengual Yaya! Que

enlre el cobrador.

EnLra el mozo, el contribuyente satisface el pago y

se queda furioso.

¡Tilin, tilinl

— ¡hluchacha, rompe cela campanilla maldita!

—Segor, vienen á cobrar el impuesto forzoso.

—Pero dime lú, bbe pagado a! gano que sea volun-

tario?

—Yo, qué quiere V. que le diga.
— !No querrás callarte con cien mil de á caballo!

¡Que enLre esle, que entre!

Entra el mozo, el conlribuyenle paga, saca un

revólver, lo coloca encima la mesa y esclama:

— lEn cuanto vuelva á oir el ¡lilin, Lilin! me pego

un tiro.

En la mañana del 20 del pasado mes, aparecieron
cn diversas esquinas de Valencia, unos pasquines dan-

do vivas al canton valenciano.

Pero como nadie hizo caso de los pasquines, aque-
llos vivas nacieroa muertos.

En Francia se ba hecho' obligatoria la instruccion

pümaría.

bYa que seguimos á, los franceses en cuestiones de

modas, no podríamos imitarlos en estas cosas de ma-

yor utilidad?

Tra<lucimos el siguiente suelto del periódico humo-

rislico de Turin, 1I Fiscbistto:

«Eí Correo dc París esplica que el conde de Cham-

bord es un hombre eminentemente re)igioso. Oye mi-

sa cada ma<1ana, comulga tres ó cualro veces por se-

mana y va á menudo á pasar algunas horas entre los

hermanos de un convento. Despues de la entrevista

de Saltzburgo se retiró enseguida á los monjes de

Puichbeim y llevó una vida de un verdadero santo.

! Magoíficamentel
Si el conde de 'Chambord es un verdadero santo,

los franceses no habrian hecho mal en mamlarloá

reinar... en el paraiso.»

Hemos visto, y le saludamos cordiaímeüte, el nue-

vo colega republicano federal, que desde el Bg del

mes pasado se publica en h!urcis, con el 'lilulo de L«

Provincia.

Le deseamos toda clase de prosperidades,

Hemos recibido el número BT del semanario hu-

morístico El Afundc Có>nico, que confiüenc chislosas'

caricaturas de los senores Pellicer, Luque, G!meces y

Cubas.

En una tienda de vinos de la calle de Silva, de Ma-

drid, se ha puesto á la venta la medalla militar <le los

carcundas, ó sea el célebre corazon, con la inscripci<n
siguiente:

«Interesante á los calólicos. Estos corazones están

bendecidos por el Padre Santo y se venden á B'A rs.

De manera¡ que el catolicismo se hace objeto de

especulacyon.
Si se!lores; y de mucho Liempo acá.

Preparen Vds. nn real<te para comprar ol almana-

que que con el titulo do El Tibn>cn, desde muchos.

afios viene publicando el editor I. Lopez.
Lzs caricaturas están ejecutadas por nuestro dibu-

jante A. 'iV'.

¡Consideren Vds. si serán de nuestro gusto y si de-

jaremos de recomendarlas!

Dice un periódico que ha sido justicia de Dios el

que se haya fusilado á los insurrectos cogidos en el

vapor Virginins.
Si en estas cosas está mezclado Dios buo seria me-

jor que húbiese evitado la insurreccion cubana y se

hubieran evitado de consiguiente lacias muertes y

desgracias,' y el embrollo. cn que nos hemos encon-

trado por efecto de la captura de aquel vapor!

La lbéria felicitó á D.' Isabel do Borbon el dia de

su santo.

AQoé preguntan Vds.?

Sí seuores, si: aquella misma lberia fundada por
Calvo Asensio y cuya direccion corrió despues á car-

go del ssgor Sagasla.
Es verdad que no lo parece, pero es la misma.

Por varios vecinos de e«la capital, se ha inter-

puesto recurso conha el acuerdo del Ayuntamiento
concediendo <,000 pesetas anuales al alcalde primero
por gastos de representacion.

Bueno es que los administrados miren por sus in-

tereses, y sobre todo es muy natural.

Dícese que á escitaciou do varios dipulados catala-

nes, el gobierno ha resuelto dsr mayor impulso á las

operaciones mililares de Cataluíia.

Hora es ya de que en ello se piense, pues por mas

pruebas do beroicidad que den un pugado de valien-

tes en cada poblacion, como én Ba<1olas por ejemplo,
no por esto la poblacion deja de suirir graves perjui-
cios que pudieran evitarse perfectamente.

Un periódico carlista se queja por no recibir el cor-

reo eslranjero.
Tú lo quisiste,
tú te lo len.

El mal está en que los liberales hayamos de sufrir

estos perjuicios, por causa de los carlistas.

Eí Cantan bfn>cianc publica un artículo en el que

esplica las coinpiicaciuncs' con los Estados-Unido.',
considerándolas favorables á la revolucion separa-
tista.

Con la solucion del con!lic<o ya se convencerá el

Can(cn tíyurqtanc de que echaba erradas las cuentas.

Háblase de si serán ó no separados algunos conce-

jales del ayuntamiento de Madrid.

Dicen algunos periódicos, que lo que hay es que se

ha formado, á instancias dc varios electorec¡, espe-
diente sobre el asunto.

El espediente dirá si a<lucí!os concejales serán ó no

separados,

Fu ei establecimiento que tiene en la calle de Es-

cudillers ei segor hlonter, va á celebrarse una expo-

sicion de pinturas.
Se abrirá el dia IB dei corriente y se cerrará el dia

Bk, do siete á diez do la noche.

Las obras que figurarán en ella, serán todas nuevas.

A cinco peseLas se venden acciones en el mismo

eslablecimienlo, cada una de las cuales da derecho á

seis entradas transmisibles y además á un número

dsl sorteo que se verificará, dislriouyendo en loles de

dileienLc importancia el imporle lotal de lss acciones

v endidas, sin deduccion alguna.

En la ezposicivn, y pcr consiguiente con desLino á

los mencionados lule.', figuran obras de los artistas

sei1ores Cabe, Urgell, Psdró, Rigalt, Amado, Urge-

llís, Mar<i y Alsina, Vicens, Serra, Armet, Benavent

y otros muchísimos.

Nada de particular tiene, pues, que sean solicita-

das las acciones.

Sogun noticia que tuvo el periódico Eí Gobierno,
en ía~redaccíon del colega carlista La Beionqnísta se

encontraron tres mil libras de tabaco de contrabando.
Tal vez La ti«conquista tenga buenas relaciones con

algunos contrabandistas del Norte y de aqui,que le

proporcionen buen tabaco.

hlss de 800 ciudadanos comprendidos en la milicia
nacional de hladrid, se hau alistado para servir eu la
milicia de caballería.

Dijo ua chusco al leer esta noticia:
—¡Cuántos aprovecharán esta ocasion para montar!

El periodico ía Pac dc Afnrcia, dice que pomo
saber á punto cierto quién es el cuarto teniente alcal-
de, pues todavía no lo sabe el público de un modo

oficial, ni se sabe conste en actas, no sabe á quien 'di-

rigirse como tal Loniente, y por tanto presidente de la
comision cuarla, que entiende en el negociado de poli.
cia urbana, para decirle que ia basura que hay en'al-.

gunas calle.', es muchisima;
. Es verdad que lo de no saber aun oficialmente

quien seael cuarto de ios tenientes de alcalde de aque-
lla ciudad, pasa de castm1o oscuro, pero por lo de-

mác, si lo que pasa en Barcelona ha de servir de le-
nitivo al colega, confórme«e con!a suerte.

Aqui sabemos <le sobra quien es el cuarto y aun.el .

quinto alcalde, pero no por esto la policía urbana sale

muy bien librada en muchísímas calles.

Eí Nnecc t<l~in>cipic de Alicante, se queja de que el
correo de hía<lr<ú llegó á aquella ciudad el din B4 con

cuatro horas de retraso.

Por contentos nos dariamos los barceloneses si el
tal correo llegara aqui «>dos los diss con el retraso de
ocho horas no mas. y aun quc fueran de ocho pares
de horas.

Aqui viene de molde aquella décima de Célderon:
Cuentan de un sábio que un dia¡etc.

«Parece, dice un colega de provincias, que ba sido

preso uu diputado en Barcelona, á causa de los con-

llictos promovidos con motivo del desarme de los

guisa de la Diputacion. »

!Hombre, nol No hubo tal preso ni tal con!!Ícto.

I.

En los rios catalanes,
la primera enconlrarás;
primera, scgwida y tercia

es un número ordinal;
dcs tres en los bolsillos

de algun maestro has de bailar

aun cuando no baya cobrado

desde la Gloriosa acá;
un artícirlo es mi cuarta

do los mas vulgares que bay,
que mis lectora~s poseen
sin que les cueste ni un real.

Vigilando con mi tcdc

el fiel centinela está

dcs cuatro que los carcundas

no sorprendan el lugar.

II.

Unc y dcs, es anima>

por cierto de poca edad;
cn las fi„uras retóricas

dcs y pr<>»a hallar podrás.

Solucion >á la 1.' charada del número anterior:

NI><RI5<ORnr<>L .

Solucion á la 2.':

L<>z<a.

ASO. Pió% Z3' V@T M X C3l ~

P ZPÚBX,ICA,.
Grari lámina al croú<o, á diez y seis tintas, pintada

por ol ame<litado art<«la

D Rana«zza Hadz-o.

VóoJese en la Adminislracion do ta llfadcja f>cííti-
ca, >á los precios siguienles:

En Barcelona..... 20 reales.

En las demás provincias. Bh

nzncgt.ogz.

!mp. óc! uis T«sec, cene dcl Arco óe! Teatro, zl y 23.
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